
Poema-Epistola

Donde el suave viento ya acaricia
entre los grandes sauces y los olmos

yace Psique dormida bajo sombra
contemplando el gran río cristalino

y siente a alguien más observándola
no es sino Eros admirándola:

¡Es tan blanco marfil que me hace caer
que las alas mas no me pueden sostener!

Gran celo sufre por ti Afrodita
pues tu belleza con Psique es igual

mas ambas rosas no se pueden marchitar
pues nuestro amor se debe encontrar ya

La efímera primavera nos deja
pues al invierno ya debemos evitar

y nuestro encuentro debemos aproximar
y no dejar al tiempo engañar más


